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Un extraño partido de 
tenis como escapada
Sergi López y Jorge Picó llevan su obra a La Abadía 

Dirigen y protagonizan «30/40 Livingstone» 

Juan Beltrán - Madrid

¿Quién no ha pensado en 
algún momento de esta 
vida llena de cosas, agen-
das saturadas y estrés, de-
jarlo todo y marcharse lo 
más lejos posible? Tras 
«Non solum», Sergi López y 
Jorge Picó vuelven con 
«30/40 Livingstone», un 
espectáculo creado, dirigi-
do y representado por ellos 
mismos. Su propuesta es la 
aventura de un hombre 
contemporáneo insatisfe-
cho, charlatán y contradic-
torio que decide abando-
nar la vida que lleva para 
perderse en lugares lejanos. Allí encon-
trará un ser extraño, una especie de 
animal humano que le revelará cosas de 
sí mismo. Con él comienza una relación 
que se va desarrollando dentro de un 
partido de tenis –de ahí el tanteo 30/
40– cuyas reglas de juego deben ser aca-
tadas. Las horas compartidas con el 
animal son un camino de revelación y 
autoconocimiento para este Livingstone 
particular. La estrenaron en diciembre 
de 2011 en el Teatre de Salt, dentro del 
festival Temporada Alta, y tras dos años 

es humano, que es lo que nos interesa. 
Se ha llevado su modelo de vida, sus es-
quemas mentales. El animal le ayuda 
inconscientemente, le revela su verdad 
como un espejo».

Para Jorge Picó, «aunque no lo parezca, 
es un viaje muy realista. Busca algo me-
jor, dar sentido a su vida. Se da cuenta de 
que el tiempo pasa y está muy solo, no 
esperaba encontrar este animal con re-
sonancias humanas y míticas que lo 
escucha. No estamos acostumbrados a 
escuchar. Los animales son un ejemplo, 

no hablan pero co-
munican». Y continúa 
López: «El partido de 
tenis es muy simbóli-
co. Representa las re-
glas del juego que hay 
que cumplir. Tiene un 
juez y un público edu-
cado y correcto, que 
después del partido 
hace negocios». Se 
identifi can con «un 
teatro no explícito. 
Nos reconocemos 
más en lo sugerente, 
en la posibilidad de 
refl exionar. Aunque 
tenemos una base 
convencional, nues-
tro espectáculo no lo 

es. Es diferente. La palabra tiene la mis-
ma importancia que los gestos. Un per-
sonaje habla, otro no y, sin embargo, hay 
diálogo, hay comunicación. El teatro 
debe hacer pensar. Si sólo lo entendemos 
como mero entretenimiento, estamos 
reduciendo al mínimo su verdadera ca-
pacidad». 

l CUÁNDO:  Del 20 de noviembre al 8 de 
diciembre. l DÓNDE: Teatro de La Abadía. 
Madrid.  l CUÁNTO: entre 17 y 24 euros.
Tel. 91 448 11 81.

de gira llegan a La Abadía de Madrid.
Lo defi nen como «un espectáculo de 

humor, tenis y antropología. Un monó-
logo-diálogo que comienza en tono de 
comedia y acaba de forma dramática». 
Una idea que «fuimos construyendo en 
el escenario sobre la marcha –explica 
Sergi López–. Un hombre contemporá-
neo occidental que quiere cambiar de 
vida, vivir en libertad. No sabe si su esca-
pada es una búsqueda o una huida de su 
vacío. Ésa es la duda del hombre actual. 
Pero el territorio que busca no es físico, 

López y Picó, en la obra que han escrito y dirigen

David Ruano

Autoras: María García de Oteyza y Rocio Literas. 

Directora: M. García de Oteyza. Intérpretes: Miriam 

Montilla y Andrea Trepat. La casa de la portera. Madrid. 

Parte del mejor teatro que se ve en Madrid 
últimamente procede de salas pequeñas, lugares 
donde la profesión teatral puede dar rienda 
suelta a su creatividad en proyectos personales. 
Entre mucho producto alimenticio, menor o 
fallido, a veces se topa uno con teatro de verdad, 
grande, aunque el formato sea mínimo, como 
este acercamiento muy divertido y lleno de 
emoción al mundo del teatro: dos actrices se 
encuentran en la sala de espera de un casting, 
planteado con una hábil ruptura del espacio 
convencional: en el saloncito, los espectadores 
se convierten en aspirantes. Ambas optan al 
papel de sus vidas: la Nina de «La gaviota». Una 
es hermosa, joven, vital y optimista. También 
está muy verde, aunque no lo sepa. A la otra, algo 
mayor, se le va pasando el arroz para hacer 
«Ninas», pero tiene la sabiduría, las herramientas 
y la visión de la vida necesarias, porque actuar no 
es recitar, sino comprender. En apenas 55 
minutos, en una sala de estar –es la magia de La 
casa de la portera–, las autoras, Rocío Literas y 
María García de Oteyza, quien también dirige 
con inteligencia a sus actrices, ofrecen una 
pequeña lección vital de bello desenlace, una 
píldora concentrada de sabiduría y una mirada 
agridulce a una profesión que depara alegrías y 
tristezas. Se apoyan para ello en el magnífi co 
trabajo de sus protagonistas: Andrea Trepat, todo 
frescura y desparpajo, y, sobre todo, Miriam 
Montilla, rotunda, exacta, una gaviota mayúscu-
la interpretando a otra con la verdad como arma 
cargada de teatro. Lástima que esta joyita esté 
sólo dos días a la semana y que el aforo de esta 
portería mágica no dé más de sí. 

«DOS NINAS PARA UN CHÉJOV» HHHHH

Gaviotas

Miguel AYANZ
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